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SOBRE lA COnSTRUCCIÓn DE Un CAMPO: 
nO HAY ESCUCHA InOCEnTE
Kahanoff, Dominique 
UBACyT, Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

“Como no existe lectura inocente, digamos de cuál 
lectura somos culpables”
De El capital a la filosofía de Marx, Louis Althusser[i]
Es desde el pensamiento freudiano que vamos a inten-
tar trazar los límites del psicoanálisis. ¿Cuál es la cons-
trucción del campo de la experiencia del análisis para 
Freud? Vamos a pensar las modificaciones en la delimi-
tación del dispositivo allí donde lo que se escucha no es 
lo mismo si se modifica el lugar de escucha. Este lugar 
señala aquello imposible de escuchar para una clínica y 
posible para otra: no hay escucha inocente. 

La lectura que propone el trabajo es a partir del concep-
to de transferencia, un concepto que no atraviesa de 
manera unívoca los distintos momentos teóricos. Desde 
Freud ubicamos un pasaje de lo “no analizable” ocupan-
do un lugar externo al dispositivo a pensarlo como obs-
táculos estructurales de la transferencia que se desplie-
gan al interior de la práctica. En Lacan volvemos a esto 
para darle un giro en relación al pasaje del “no pienso” 
al “no soy” en el Grupo de Klein. ¿Las rupturas teóricas 
amplían los límites de la praxis psicoanalítica o inaugu-
ran un nuevo campo? 
Lo imposible y lo posible, lo analizable y lo “no analiza-
ble” son entonces construcciones que se modifican en 
la praxis psicoanalítica. La teoría recorta una práctica 
posible no ligada a la dificultad o gravedad del caso si-
no a los límites del método en ese momento, allí donde 
los límites se corren es donde vemos que Freud inaugu-
ra un pensamiento donde una hipótesis fracasa y no 
son sólo articulaciones teóricas sino modificaciones en 
el lugar que le corresponde al analista. 

“La rectificación de Freud es dialéctica, parte de los 
dichos del paciente para regresar a ellos.”[ii]
Jacques Lacan 
Las figuras que restan como imposible en la teoría freu-
diana no son estáticas. Si en un primer momento ubica-
mos a las neurosis actuales como un imposible para el 
dispositivo esto es porque Freud piensa una lógica ba-
sada en el desplazamiento de investiduras en donde la 
angustia aparece por fuera de la cadena asociativa y 
por ende le resulta imposible situar un mecanismo psí-
quico en relación al cual entraría en una dialéctica de 
lenguaje, permanece en un eterno tiempo presente. 
En un segundo momento teoriza las neurosis narcisis-
tas (en oposición a la neurosis de transferencia), la 
transferencia aparece en el núcleo de la práctica analí-
tica asociado al despliegue de las formaciones del in-
consciente y el pasaje de la neurosis a la neurosis de 
transferencia es a partir del amor de transferencia; en-

RESUMEN
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ABSTRACT
ABOUT THE CONSTRUCTION OF A FIELD: 
THERE IS NO INNOCENT LISTENER
It is from the Freudian thought that we are to draw the 
limits of psychoanalysis. What is the construction of the 
field experience of the analysis for Freud? We are going 
to think about the changes in the delimitation of the de-
vice where what you hear is not the same if you change 
where you listen from. This site points out the impossi-
ble to listen to a clinic and possible for another: no inno-
cent listener.
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tonces las entrevistas preliminares adquieren un valor 
fundamental en detectar aquellos “incapaces para esta-
blecer un lazo transferencial”.
En Nuevos caminos de la terapia analítica Freud interro-
gará este amor de transferencia en donde lejos de traer 
malestar, el análisis introduce satisfacción sustitutiva, es 
decir, la estructura del dispositivo aporta satisfacción. 
Este obstáculo producto del dispositivo le permite a 
Freud pensar en otra clínica haciendo un giro hacia el 
más allá del principio del placer. En tanto el dispositivo 
de la neurosis de transferencia sostiene en el análisis la 
satisfacción, siendo lo mismo que quiere hacer perder, 
la introducción de otro campo le permite pensar a Freud 
la pérdida de ligadura.
El giro hacia el tercer momento sucede a partir de 1920 
y la teorización del “Más allá del principio del placer” en 
donde el obstáculo se introduce en el dispositivo de ma-
nera estructural, ya no delimitan un fuera del campo, un 
lugar a evitar sino que forma parte de la travesía de un 
análisis. Freud pone el acento en configuraciones clíni-
cas como la reacción terapéutica o el sentimiento incon-
ciente de culpa.
Pensamos entonces en el principio de placer designan-
do el campo de las representaciones y el más allá como 
el campo de la irrupción de lo no ligado. Lo que introdu-
ce es un campo que incluye la pérdida de satisfacción 
pero diremos que lo interesante es el modo en que 
Freud logra pensar un campo que soporta la pérdida: la 
castración.
Retomemos. Hay un programa freudiano, el programa 
que regula nuestra vida: el principio de placer y la regu-
la desde una aspiración a la felicidad. Sin embargo esto 
no es posible porque se encuentra con obstáculos a es-
ta búsqueda, obstáculos que soportan cierto malestar 
que impiden seguir con este programa y que dan cuen-
ta que no todo es posible en el campo de la palabra. Si 
fuera todo posible haríamos, al decir de Freud, magia 
verbal. Lo decimos de este modo: son elementos que 
no aparecen en el campo de la palabra pero sí están de-
terminados por el lenguaje. Aparece un imposible.
Entonces pensamos un campo que soporte un imposi-
ble. Y podríamos decirlo del siguiente modo: el campo 
del psicoanálisis se estructura a partir de dos reglas: 
asociación libre en tanto regla fundamental que apunta 
a la proliferación de las palabras y a la desconexión de 
sus referencias habituales y la regla de abstinencia y a 
partir de una doble situación de privación en relación al 
diván (privación de la satisfacción escópica) y a la abs-
tinencia del analista de comprender, de responder des-
de el Ideal o desde la moral.
Lacan dirá: proponer a la gente ayudarla significa un 
éxito asegurado, y la clientela se atropella a sus puer-
tas. El psicoanálisis es otra cosa[iii]. 
Si el psicoanálisis es otra cosa, podemos, en primer lu-
gar, separarlo de la religión. La religión aparece tenien-
do una respuesta única que permite tanto satisfacer la 
curiosidad, apaciguar los temores y formular obligacio-
nes pero por sobre todo impide equivocar la palabra. 
Entonces si desde Lacan pensamos que la interpreta-

ción no apunta al sentido sino al juego con el equívoco 
reafirmamos que el universo de discurso que apuesta a 
generar la religión no es el mismo campo que pensa-
mos para el psicoanálisis. Diremos que hay una ruptura, 
entonces, no una solución de continuidad.
Si Lacan señala que Freud parte de los dichos de los 
pacientes para regresar a ellos diremos que se trata de 
la asunción por parte del sujeto de su propia historia en 
la medida en que ella está constituida por la palabra di-
rigida al Otro[iv].
Entonces, desde Dirección de la Cura…, decimos que si 
bien el analista dirige la cura es a partir del concepto de 
transferencia que tenemos, que se dirige la cura. El pro-
blema lo ubicamos cuando no se trata de una asunción, 
de una modificación del sujeto con su decir sino de pro-
ducir el campo que posibilite ese decir. Un paso previo. 

“… hay una función de declinación de la palabra en 
el interior de la técnica analítica, quiero decir que 
es un artificio técnico que somete esta palabra a las 
leyes de la consecuencia.”[v]
Jacques Lacan, La lógica del fantasma.
Un paso previo para producir el campo que posibilite el 
decir. Desde la lógica del grupo de Klein que retoma La-
can podríamos pensar que ese paso es el que se da en-
tre el “no pienso” en términos del pensamiento incons-
ciente y el “no soy” habilitando el pensar inconsciente. 

Tomando el seminario XV diremos que el psicoanálisis 
se trata de palabras pero de palabras con consecuen-
cias. Es decir, en el vértice superior el sujeto habla pero 
ese hablar es desde un rechazo del pensamiento in-
consciente, palabras sin consecuencias, sin querer sa-
ber nada. El pasaje, con la instalación del campo trans-
ferencial, hacia el no soy, diremos “no soy yo el que 
piensa”, propio de la regla fundamental implica la pérdi-
da de un lugar de satisfacción. Satisfacción del hablar, 
pero de un hablar desde la queja inespecífica, la queja 
metonímica que nada sabe del inconsciente. 
Si antes hablamos, con Freud, de la imposibilidad de 
hacer magia verbal ahora decimos de la imposibilidad 
de hacer un universo de discurso. De completar el “pien-
so luego soy”: ahí donde o no pienso o no soy. No son 
dos figuras complementarias entre sí, no hacen uno. 
Hay un pasaje del lugar de consistencia de ser, donde 
no se piensa el inconsciente, donde se intenta afirmar 
un yo; y un lugar donde eso tropieza y la intención que-
da atrapada en un saber no sabido. 
Tomamos una acotada referencia al historial freudiano 
“El hombre de las ratas”. Cuando éste le cuenta a Freud 
el tormento deja vacantes algunas palabras, ahí donde 
Freud dice, se equivoca. Finalmente queda claro cuál 
es la tortura a la que se refería el Hombre de las ratas 
pero es en ese momento donde tropieza su decir y se 
refiere a Freud como “mi capitán”. 
Podríamos pensar que Freud ha entrado en una serie 
y es a partir de ubicarse desde el no saber soportando 
sobre sí el lugar de la castración. Se instaura un cam-
po que soporta la pérdida, un campo transferencial. 
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De esa palabra vacía se pasa a un decir que tenga 
consecuencias. Un tropiezo en su decir sin que nadie 
pueda afirmar “yo pienso” que lo constituye, en ese 
instante, como sujeto, como consecuencia de la inter-
vención freudiana.
Sabemos que la construcción de un campo depende 
del lugar desde donde uno lo piense, esto delimita lo 
posible y lo imposible para ese campo. ¿De cuál lectu-
ra somos culpables? dice Althusser. Nosotros pregun-
tamos: ¿de qué lugar de escucha somos responsa-
bles? No desde la moral, no desde el conocimiento, no 
desde el ideal. Estos lugares de sugestión son lugares 
de escucha vencidos para el analista, vencidos en tér-
minos de carentes de consecuencias analíticas. No 
desde el lugar de saber, sino desde una ignorancia 
que si acaso algo sabe es de la existencia del incons-
ciente en donde el sujeto no queda reducido al nombre 
que le viene del Otro. 

NOTAS

[i] Althusser, L: De El capital a la filosofía de Marx, Ed. Siglo XXI 
Editores, Mexico, 2004, p.19.

[ii] Lacan J.: La dirección de la cura y los principios de su poder, 
Escritos 2, Ed. Siglo XXI, Buenos Aires, pág. 581.

[iii] Entrevista a Lacan por Emilio Granzotto para Magazine Litte-
raire, recuperado por Magazine Litteraire 428, febrero 2004.

[iv] Ibidem.

[v] J. Lacan, La lógica del fantasma, Clase 4 del 14 de diciembre 
de 1966.
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